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1. Introducción

El origen y desarrollo de los materiales
curriculares corre paralelo al proceso de
escolarización de masas que adoptan los Estados
desde el inicio de la Modernidad. De entre ellos
destacan los libros de texto y otros materiales
escritos por ser los más comunes y más
extendidos en muchos sistemas educativos
(Choppin, 1992; Escolano, 1997; Venezky,
1992). En su actualización y mantenimiento
destacan las grandes reformas educativas que
han tenido lugar en las distintas naciones-estado.
En el caso de España, la reforma de los años
setenta del siglo XX despertó un gran debate
teórico y metodológico sobre el tema que con-
dujo a la modernización y consolidación del li-
bro de texto, así como a la diversificación de los
recursos pedagógicos de uso escolar. Esta pre-
ocupación por los materiales curriculares se vio
revitalizada, de nuevo, con la reforma educativa
de los años noventa, aunque adaptada a las
necesidades y el contexto del momento (García
Pascual, 1996; Parcerisa, 1996; Tiana, 1998).

La importancia de los materiales curriculares se
refleja en la preocupación que despiertan en los
distintos subsistemas de la institución educativa.
En una primera instancia resalta la preocupación
del centro y el profesorado, ya que son
mediadores clave en las actividades docentes y
el proceso de enseñanza. Pero también preocupa
a la administración educativa a tenor de las
reglamentaciones existentes para los distintos
tipos de materiales curriculares y la función de
control que ejercen sobre el conocimiento esco-
lar. Asimismo, los materiales curriculares son

objeto de atención comercial por parte de las
empresas editoriales y las de recursos materiales
que acaban influyendo decisivamente en la for-
ma de concebir y desarrollar el curriculum
(Apple, 1989; Gimeno, 1989 y 1991; Lundgren,
1992).

En la educación física escolar, los materiales
curriculares más tradicionales, es decir, los me-
dios técnicos tales como las pelotas y las colcho-
netas, conviven con otros de aparición más re-
ciente como los materiales escritos para el profe-
sorado y el alumnado o los medios audiovisuales
e informáticos. De alguna manera, la aparición y
el uso de los materiales curriculares en la educa-
ción física son una consecuencia de la consolida-
ción de nuevas ideas y prácticas de enseñanza a
lo largo del tiempo y de la influencia del contex-
to social, económico y cultural más amplio (Peiró
y Devís, 1994a).

Sin embargo, el interés y la preocupación por los
materiales curriculares no se ha correspondido
equivalentemente con su teorización e investiga-
ción, tanto dentro del campo general de los estu-
dios del curriculum como de los estudios del cu-
rriculum de la educación física. Por esta razón,
realizamos una aproximación teórica a los mate-
riales curriculares en educación física dedicada
fundamentalmente a su conceptualización, cla-
sificación y uso, y prestando una especial aten-
ción a los materiales impresos por ser de preocu-
pación reciente. Finalizaremos con un repaso a
la investigación sobre dichos materiales y una
propuesta de estudio para el contexto español que
hemos elaborado recientemente como grupo de
investigación.

119

brought to you by COREView metadata, citation and similar papers at core.ac.uk

provided by Archives of the Faculty of Veterinary Medicine UFRGS

https://core.ac.uk/display/303956776?utm_source=pdf&utm_medium=banner&utm_campaign=pdf-decoration-v1


2. ¿Qué son los materiales
curriculares?

En un sentido amplio, el término 'material
curricular' se refiere a cualquier tipo de instru-
mento u objeto que se utiliza en las actividades
escolares, bien sea con el fin de comunicar con-
tenidos para su aprendizaje o para favorecer y
orientar el proceso de enseñanza-aprendizaje. Es
decir, son recursos que se utilizan en la planifi-
cación, el desarrollo y la evaluación de la ense-
ñanza (Gimeno, 1991; Parcerisa, 1996; Peiró y
Devís, 1994a).

Este amplio significado del término no es com-
partido por otros autores que hacen diferencias |
entre los 'materiales curriculares', los 'medios' y |
los 'recursos'. En este caso, cuando se mencionan
los 'materiales curriculares' sólo se hace referencia
al material impreso, cuando se habla de 'medios' se
alude a los medios audiovisuales y, si se habla de
'recursos' se refiere principalmente a los recursos
materiales (San Martín, 1991). Esta forma de
abordar el tema parece estar en sintonía con la
literatura oficial de la reforma educativa española
de los años noventa, puesto que utiliza el término
de material curricular para designar, exclusiva y
restrictivamente, a los libros de texto y otros
materiales escritos que sirven para la elaboración de
proyectos curriculares o para orientar la práctica
del proceso de enseñanza-aprendizaje (Marchesi y
Martín, 1989 y 1991).

Pero esta forma restringida de conceptualizar los
materiales curriculares puede esconder la idea de
que los términos 'medios' y 'recursos materiales'
se apartan del campo de estudios del curriculum
por considerarlos simples objetos físicos de ca-
rácter neutral. Sin embargo, el uso que se haga
de ellos nunca es neutral, ya que se utilizan con
unas intenciones, vienen guiados y orientados por
ciertos factores y fuerzas socioculturales, y sirven
para desarrollar actividades y transmitir valores y
conocimientos (intencionada y/o no intenciona-
damente). El uso de los medios y recursos mate-
riales, al igual que el de los materiales impresos,

siempre tiene lugar dentro de un determinado
contexto curricular, el cual le confiere un deter-
minado significado educativo. Es más, en última
instancia su utilización siempre obedece a una
opción moral y política sobre la educación, así
como a una determinada opción cultural.

Por todo ello, consideramos que tanto los mate-
riales impresos, como los audiovisuales, infor-
máticos y los recursos materiales son herramien-
tas que sirven para comunicar contenidos y/o
favorecer y orientar el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Todos ellos son materiales cur-
riculares que han ido surgiendo y afianzándose
con el tiempo como elementos mediadores en el
diseño, el desarrollo y la evaluación del curricu-
lum escolar.

3. Formas de entender los
materiales curriculares

Tal y como ya se ha planteado en otras ocasiones
(Martínez, 1991; Peiró y Devís, 1994a), los ma-
teriales curriculares en su conjunto se entienden
principalmente de dos formas: 1) como instru-
mentos neutros; y 2) como elementos de experi-
mentación.

3.1. Los materiales entendidos como

instrumentos neutros

Entender los materiales como instrumentos neu-
tros significa verlos como herramientas que trans-
miten conceptos e ideas predeterminadas y son
utilizados tal y como los presentan las empresas
que los elaboran y, obviamente, no presentan
posibilidades de comprobación y modificación a
partir de la práctica y la experimentación.

La elaboración de este tipo de materiales es en-
comendada a personas 'expertas' que diseñan,
seleccionan y articulan 'correctamente' los con-
tenidos, eligen las actividades 'más adecuadas', y
proponen formas de evaluación acordes con
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todo ello. De esta forma el control técnico de la
enseñanza queda en sus manos y el profesorado
se convierte en el ejecutor de lo que dictaminan
los materiales. Es decir, se entienden como una
prescripción técnica que debe seguir el profeso-
rado, reduciendo así su capacidad de reflexión y
planificación. El ejemplo más claro lo encon-
tramos en el libro de texto del alumnado, tanto
por su concepción, como por el diseño,
comercialización y forma tradicional de uso
(Martínez Bonafé, 1991).

En este sentido, el profesorado se convierte en
un mero usuario de la mercancía producida y
distribuida por potentes empresas de comer-
cialización (bien en forma de materiales impre-
sos, recursos materiales o audiovisuales), que por
su propia lógica de producción y distribución son
homogeneizadoras y uniformizadoras del curri-
culum. De ahí que Apple (1989) los denomine
'materiales a prueba de profesores', es decir, apli-
cables a cualquier situación, centro o curriculum
y por cualquier profesor o profesora. Se conside-
ra que los materiales paliarán las posibles defi-
ciencias de preparación de los docentes, indepen-
dientemente de la formación que tengan, y ase-
gurarán el éxito en el proceso de enseñanza-apren-
dizaje. Asimismo, se homogeneiza el curriculum
de tal forma que se consigue que todo el profeso-
rado alcance los niveles que los expertos han con-
siderado más adecuados, convirtiéndose así en
un poderoso mecanismo de control técnico sobre
la práctica de la enseñanza.

Esta visión instrumental de los materiales lleva
implícita una política curricular o educativa que
surge de la desconfianza en la profesionalidad de
los docentes y que renuncia a hacer del curricu-
lum un elemento esencial en la transformación
de la enseñanza y en la formación del profesora-
do. Lo que está potenciando es su estancamiento
profesional, es decir, una desprofesionalización
de los docentes al hacerlos depender de decisio-
nes externas y relegarlos así a meros ejecutantes
de unos materiales (Gimeno, 1984). Pero, ade-

más, esta desprofesionalización implica la susti-
tución de las habilidades educativas del profeso-
rado consistentes en elaborar programas y plani-
ficar, por las tareas de gestionar y organizar la
clase (Kirk, 1990). Para Remillard (2000), los
materiales que se comercializan no deberían di-
señarse para hablar a través' del profesorado sino
para que le hablaran y le permitieran tomar deci-
siones y adaptarlos a las necesidades contextuales,
además de que deberían plasmar las orientacio-
nes pedagógicas que subyacen a las actividades y
el curriculum en su conjunto.

Otro aspecto que enfatiza esta visión de los ma-
teriales es el individualismo en la práctica de la
enseñanza/aprendizaje. El profesor o la profeso-
ra dentro de su aula, con su alumnado y sus ma-
teriales no tiene que enfrentarse al problema de
elaborar y discutir un diseño curricular, ni a co-
ordinar su práctica con los colegas, ni a analizar
sus resultados. Simplemente adopta lo que ya
viene definido por otros en el libro de texto o
cuaderno del alumno. Por otra parte, el alumnado
tiene el libro de texto que le infunde seguridad y
sabe que en él encontrará todo lo que tiene que
aprender y aquello sobre lo que van a evaluarle.

3.2. Los materiales entendidos como

elementos de experimentación

Desde esta otra perspectiva se entienden los ma-
teriales curriculares como una teoría sobre la es-
cuela que no sólo sirven para transmitir concep-
tos e ideas, sino que son una forma de concebir
el desarrollo del curriculum y el trabajo del pro-
fesorado y del alumnado (Martínez Bonafé,
1992). Para ello, debemos pensar en la produc-
ción y selección de materiales curriculares a par-
tir de la actividad escolar. Como expresa Santos
Guerra (1991: 31), nos referimos a "materiales
que pueden ser sometidos a la discusión de otros
profesionales y que pueden multiplicar las
ejemplificaciones surgidas de la experiencia". Los
materiales se consideran así, elementos de expe-
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rimentación que pueden comprobarse y modi-
ficarse a partir de la práctica y la experiencia per-
mitiendo mejorar la enseñanza. De esta forma, el
papel del profesorado no queda reducido a la
selección y aplicación sino que se amplía a la ela-
boración y la evaluación. Esto requiere un esfuer-
zo de reflexión sistemática, el trabajo en grupo,
una discusión compartida, y un enriquecimiento
entre el profesorado que los elabora. Es decir,
los materiales sirven como elemento de desarro-
llo profesional, ya que, como manifiesta
Contreras (1991: 25), "Un profesor...aprende su
oficio trabajando con su herramienta de trabajo,
confrontando sus ideas y sus problemas con hi-
pótesis de trabajo que están pensadas para que se
desarrollen a partir de las reflexiones y decisiones
del profesor, y no aprendiendo instrucciones de
uso de paquetes curriculares terminados o reci-
biendo cursos donde adquirir nuevos conoci-
mientos pedagógicos".

No obstante, cuando hablamos de la elaboración
de materiales curriculares por parte del profesora-
do también debemos tener en cuenta que, aunque
hayan sido trabajados en grupo y experimentados
en el aula, no serán materiales que se utilicen sin
más preámbulos con el alumnado, sino que cada
profesor o profesora, en su situación particular, será
quien decida la forma de utilizarlos y adaptarlos a
sus necesidades pedagógicas y contextuales parti-
culares, y quien tenga la última palabra sobre qué,
dónde y cómo utilizar los materiales, la organiza-
ción de las clases, etc. Se trata del conocimiento
experto del profesorado sobre la selección, adapta-
ción, creación y evaluación de los materiales que
debería ser altamente valorado por parte de la ad-
ministración educativa.

Los materiales deberían sugerir un modo de tra-
bajo, de selección y organización del conocimien-
to y servir como ejemplo de estrategias de cali-
dad que provocaran en el profesorado la emisión
de juicios comprometidos sobre su tarea, la re-
flexión y el debate. Es decir, deberían ser abiertos
y flexibles, de tal forma que permitieran al profe-

sorado investigar en su contexto práctico concre-
to para poder completarlos y modificarlos.

Así pues, los materiales deberían ofrecer, por una
parte, la posibilidad de ser estructurados y adap-
tados por el profesorado dependiendo de cada
contexto en particular y, por otra, la de evaluar el
impacto que producen en las situaciones concre-
tas del aula. Esta forma de concebir los materia-
les responde a un proyecto curricular centrado
en el dominio de habilidades procesuales más que
al aprendizaje de contenidos específicos, y a un
modelo curricular de proceso, en el que los pro-
fesores y profesoras adquieren mayor autonomía
mediante la reflexión sobre su propia práctica.

4. Los materiales curriculares
en la educación física escolar:
una clasificación

En la literatura general sobre el tema encontramos
diversas formas de clasificar los materiales
curriculares, tantas como criterios puedan utilizarse
para ello. Cabero (1990) ha ordenado distintas cla-
sificaciones y taxonomías atendiendo a criterios
tales como: a) los sentidos implicados; b) el grado
de realismo del material; c) el lenguaje; d) la rela-
ción con el profesorado; e) el momento histórico
de aparición; f) el sistema de catalogación; y g) las
funciones didácticas de los materiales. Para este
autor, la mayoría de clasificaciones se han funda-
mentado en enfoques conductuales y han servido
de poca ayuda a la actividad docente del profeso-
rado. Recientemente se han seguido criterios o
enfoques cognitivistas como ocurre con la clasifi-
cación de Zabala (1990) que menciona los crite-
rios siguientes: a) el nivel de concreción curricular,
tal y como señala la reforma curricular española
de los años noventa; b) la intencionalidad o fun-
ción del material (orientar, proponer, ejemplificar,
etc.); c) el tipo de contenidos en el que incide
prioritariamente cada material; y d) el medio o
soporte en el que se encuentra el material (papel,
electrónico, audiovisual, etc.).
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Algunas clasificaciones generales como la reali-
zada por la UNESCO han llegado a incluir los
medios de enseñanza de la educación física como
una categoría específica de materiales junto a los
manuales y libros, los medios para la enseñanza
científica, los medios para la enseñanza técnica y
profesional, y los medios audiovisuales e
informáticos (en Parcerisa, 1996). Sin embargo,
la evolución de la educación física como asig-
natura escolar junto a los avances producidos en
los materiales y las necesidades de cada mo-
mento han resultado actualmente en una amplia
variedad de materiales que hemos agrupado en:
a) los materiales impresos; b) los recursos
materiales; y c) los medios audiovisuales e
informáticos (ver tabla 1).

Esta clasificación, como cualquier otra, puede
resultar problemática por dejar fuera algún tipo
de materiales o porque no es mutuamente exclu-
yeme entre sus categorías. Pensemos que en la
realidad de la enseñanza los materiales no apare-
cen aislados sino que, a menudo, se relacionan
entre sí. Incluso un material concreto extraído de
la prensa diaria puede considerarse como ma-
terial impreso, al referirnos a los artículos escri-
tos, o como medio audiovisual al referirnos a sus
imágenes. Por otra parte, tan importante o más
que la clasificación es el uso que se haga de ellos,
por eso nuestro comentario de los materiales lo
acompañaremos de reflexiones sobre su uso.

Si bien los materiales impresos son los más utili-
zados dentro del sistema escolar (Área, 1994), en
el área de educación física, como ya hemos men-
cionado antes, han sido los recursos materiales
(pelotas, colchonetas, etc.) los que se han erigido
a lo largo del tiempo como los materiales
curriculares dominantes. Las prácticas que éstos
representan son una selección de la cultura física
que condiciona las clases de educación física. En
unos casos contribuyen a homogeneizar los con-
tenidos de la asignatura (p. ej. los materiales de
los deportes estándar) y, en otros, se pretende
introducir prácticas nuevas o revitalizar otras vie-

jas (p. ej. los materiales alternativos o tradiciona-
les). Sin embargo, el uso que se haga de unos y
otros puede cambiar radicalmente el sentido con
el que se concibieron inicialmente, esto es, pue-
de utilizarse material estándar de forma no con-
vencional y material alternativo para introducir
prácticas que enfatizan un curriculum tradicional
en la forma de enseñarlo y en la interacción
profesor-alumno (Peiró y Devís, 1994a).

La incorporación de los medios audiovisuales e
informáticos a la enseñanza de la educación físi-
ca supone un replanteamiento global de los pro-
cedimientos didácticos, del papel del profesora-
do y de la acción docente, así como cambios pro-
fundos de actitudes que impliquen a toda la co-
munidad educativa. Sin embargo, debemos re-
cordar que, en sí mismos, no tienen capacidad
didáctica ninguna y su uso indiscriminado e im-
provisado les convierte en elementos inútiles e
incluso perjudiciales (San Martín, 1986). Los
medios audiovisuales e informáticos pueden apor-
tar fluidez a las clases y lograr un clima de conti-
nuidad pedagógica, pero también pueden utili-
zarse como relleno o recompensa al buen com-
portamiento del alumnado. Volvemos a insistir
que, dependiendo de cómo se utilicen, pueden
fomentar el conformismo social, facilitar el apren-
dizaje o ayudar a analizar críticamente las activi-
dades físicas y deportivas para defenderse del
poder e influencia que ejercen los medios de co-
municación en la cultura física de la sociedad.
Además del uso de los medios audiovisuales como
recurso didáctico para el aprendizaje de alguna
actividad física, también sirve para reflexionar
críticamente sobre el fenómeno sociocultural de
la educación física y el deporte. Así, por ejemplo,
dentro de nuestra asignatura podemos cuestionar
ciertos valores que se transmiten a través de la
publicidad y de algunos programas televisivos (el
culto a la esbeltez en las mujeres y del cuerpo
atlético en los hombres y sus relaciones con el
ejercicio físico, el encasillamiento de actividades
y deportes según el género, la agresividad como
aspecto inherente al deporte, etc.). Asimismo,
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podemos facilitar que el alumnado analice y haga
explícitos esos tópicos y valores y los relacione
con otros aspectos socioculturales, económicos y
políticos que inciden directamente en la educa-
ción física y el deporte (ver p. ej. Duran, 1999;

Gutiérrez y Montalbán, 1994; Mesa, 1999).

Cuando mencionamos los materiales impresos
dentro de la educación física, generalmente los
asociamos con materiales vinculados al profeso-
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rado, bien en forma de libros pedagógicos y
didácticos, carpetas de fichas u otro tipo de ma-
terial. En menor medida pensamos en los mate-
riales dirigidos al alumnado. Con ellos podemos
favorecer la relación entre las clases teóricas y las
prácticas dentro de la asignatura, pero también
podemos acusar la separación entre la teoría y la
práctica, especialmente si toman la forma de li-
bro de texto. Según quién, cómo y desde qué
supuestos teóricos diseñe estos materiales, así
como el uso que haga de ellos, podrá facilitarse la
conexión o la separación entre la teoría y la prác-
tica (Devís, 1996; Peiró y Devís, 1994b).

Otro tipo de materiales impresos con los que ape-
nas pensamos son los dirigidos a la familia. Con
ellos pretende implicarse y hacer partícipe a la fa-
milia del proceso educativo porque sugieren acti-
vidades de apoyo en casa, relacionadas con el con-
tenido que vaya a desarrollarse, o bien tratan de
vincular a las familias en actividades del centro es-
pecialmente relacionadas con la educación física.

5. Los materiales curriculares
impresos para el alumnado y sus
intenciones de uso

La noción de material curricular que adoptamos
los autores de este artículo deriva del discurso
presentado en el apartado anterior. Es decir, en-
tendemos como material curricular impreso todo
documento que se encuentra en soporte papel,
audiovisual o informático y codifica su informa-
ción mediante un lenguaje textual que puede
combinarse con representaciones ¡cónicas. Gene-
ralmente los materiales curriculares impresos son
textos, representaciones de textos o adaptaciones
de texto en combinación con iconos o imágenes
(Área, 1994). El texto es una forma esencial de
elaboración, almacenamiento y recuperación de
información, en definitiva, una forma de trata-
miento del conocimiento cultural y escolar. Así,
por ejemplo, un documental sobre las olimpiadas
representa o adapta un guión, es decir, un texto

impreso en soporte audiovisual que puede se uti-
lizado como material informativo para el profe-
sorado o para su uso directo con el alumnado.

A partir de esta definición y de algunos trabajos
anteriores (Devís, 1998; Peiró, 2000), analiza-
mos a continuación los materiales curriculares
impresos para el alumnado de educación física y
exploramos las intenciones de uso y su vincula-
ción con las prácticas docentes.

El material informativo

El material informativo es aquél que esencial-
mente proporciona conocimiento teórico de
diversa índole al alumnado. Tipos de materiales
informativos pueden ser los libros o partes de
libros, artículos de revistas o de prensa o los
documentales sobre determinados temas físico-
deportivos. En cualquier caso, si pensamos en
estos materiales como elementos de experimen-
tación no podemos limitarnos a utilizar, sin más,
los libros o artículos elaborados por otras per-
sonas. Deberíamos realizar algunas modificacio-
nes, selecciones o simplemente enfocar la lectu-
ra del mismo acompañando el texto de preguntas
o temas de especial interés para la asignatura
(ver material de la figura 1).

Naturalmente, el material más acorde con la idea
de experimentación es el elaborado por el propio
profesorado con la intención de adaptarlo espe-
cialmente a las circunstancias y características de
su alumnado. Este material también puede verse
acompañado de preguntas o reflexiones que co-
necten con algún tipo de experiencia física del
alumnado, es decir que traten, en definitiva, de
vincular la información presentada con vivencias
del alumnado y favorecer así un aprendizaje más
significativo. Asimismo, este tipo de material
puede plantearse de tal manera que la informa-
ción facilitada y las preguntas formuladas intro-
duzcan al alumnado en los aspectos problemáti-
cos y controvertidos vinculados a la actividad fí-
sica, el deporte, el cuerpo, la cultura física, etc.
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El material de conexión
teoría-práctica

Este tipo de material es fundamental en la edu-
cación física porque permite conjugar conceptos
teóricos (saber qué) con procedimientos (saber
cómo) e incluso actitudes (saber ser). Esta con-
junción resulta útil e interesante si tenemos en
cuenta que estamos ante una asignatura eminen-
temente práctica con importantes limitaciones
horarias que dificultan un desarrollo curricular
adecuado.

Este material, que resulta ideal utilizarlo durante
el desarrollo de alguna actividad física, favorece

que el conocimiento teórico se experimente,
aprenda y vincule a la práctica física, permitien-
do que el alumnado reflexione y comprenda los
conceptos en la práctica y sobre la práctica (ver,
por ejemplo, el material de la figura 2). Así, un
aprendizaje experiencial resultará más signifi-
cativo, enriquecedor y es más probable que fa-
cilite una mejor asimilación e integración de los
conocimientos.

Como ocurre con el material informativo, el de
conexión teoría-práctica puede tomarse de algún
otro libro y publicación o ser de elaboración pro-
pia, pero en cualquier caso debe dirigirse a con-
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textos particulares de enseñanza, circunstancia
que exige la realización de diversas adaptaciones.

El material de recopilación

El material de recopilación, como el presen-
tado en la figura 3, recoge experiencias, con-

tenidos y conclusiones a las que llega el
alumnado en las sesiones de clase y, general-
mente, se utilizan al final y/o después de és-
tas con el fin de repasar, comprender, pro-
fundizar y reflexionar sobre aspectos o temas
de la educación física. Asimismo, este mate-
rial puede permitir detectar las experiencias
y los conocimientos previos que tiene el
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alumnado sobre los temas propuestos y mo-
tivarle a aprender más sobre ellos. Se trata,
en definitiva, de favorecer la reflexión y la
comprensión de lo que se hace en clase y am-
pliar el conocimiento.

Ejemplos de materiales de recopilación pueden
ser fichas (en las que el alumnado responde a
una serie de preguntas), dossieres (que recopi-
lan determinados tipos de ejercicios y explica-
ciones de ellos, o recortes de revistas, periódi-
cos, etc. sobre un tema determinado), y tam-
bién podrían considerarse material de recopila-
ción los diarios del alumnado y los cuadernos
de clase. El diario, por ejemplo, puede presen-
tar un formato elaborado por el profesorado para
que lo rellene el alumnado o bien puede plan-
tearse de tal manera que sea el alumnado quien
lo elabore, estimulando así también la creativi-
dad, si bien esto dependerá del desarrollo y
madurez de los niños y de su experiencia en este
tipo de habilidades de redacción, entre otras
cuestiones.

El material de evaluación

Este tipo de material permite obtener infor-
mación del proceso de enseñanza-aprendizaje y,
a partir de ella, poder realizar las modificaciones
y ajustes pertinentes. Este material permite al
alumnado descubrir el significado de las
actividades que plantea el profesorado,
identificar las cuestiones que se consideran
importantes y los conocimientos que ha ad-
quirido.

Ejemplos de este tipo de material puede ser la
elaboración de una ficha de autoevaluación don-
de aparezcan reflejados los objetivos de una uni-
dad didáctica concreta y el alumnado ha de se-
ñalar si va mejorando o ha conseguido cada uno
de los objetivos establecidos. También una prue-
ba escrita, a modo de examen, sería un ejemplo
de este tipo de material, pero con el propósito de
plantear preguntas que vayan más allá de la
mera constatación de determinados conceptos
aprendidos por el alumnado y que, más bien, se
dirijan a la emisión de respuestas razonadas
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que atiendan al porqué, el para qué y el cómo de
los contenidos. Además, sería conveniente que
los conocimientos reflejados en este material
fueran posteriormente comentados con el
alumnado, a modo de feedback, con el fin de
aclarar dudas, así como reforzar y consolidar el
aprendizaje.

El material para promover la
actitud crítica

Estos materiales curriculares son fundamentales
para ayudar a la reflexión crítica acerca de diver-
sos aspectos concernientes a la educación física.
Con la elaboración y utilización de este tipo de
material se pretende ayudar al alumnado a des-
enmascarar una serie de valores, creencias y
distorsiones relacionadas con cuestiones sociales
que van más allá de la actividad física (ver mate-
rial de la figura 4). Algunos ejemplos son los
materiales para analizar anuncios publicitarios
impresos y televisivos, dibujos animados relacio-
nados con prácticas físicas, artículos de revista o
periódico, etc. También pueden elaborarse cuen-
tos o historias ficticias que pueden escenificarse
o leerse y que van acompañadas de preguntas para
la reflexión.

No obstante, si bien la utilización de este tipo de
materiales es importante, también lo es la actitud
y los comentarios del profesorado en las clases
que tengan relación con cuestiones con-
trovertidas. Y es que este tema de la promoción
de la actitud crítica es muy delicado puesto que
está vinculado a aspectos morales y éticos. Su-
pone estar muy sensibilizado con él y requiere
una reflexión previa por parte del profesorado de
qué supone utilizar este tipo de materiales y
tener siempre presente las consecuencias de las
actuaciones, los comentarios y las actitudes, de
tal manera que se sea coherente con una pers-
pectiva para la cual se crean y utilizan estos
materiales.

La combinación de diversos
materiales curriculares

Los materiales que hasta ahora se han presenta-
do ilustran un tipo de material concreto y espe-
cífico y se han presentado de manera aislada, pero
los materiales también pueden utilizarse mediante
combinaciones más complejas para distintas in-
tenciones u objetivos. Así, por ejemplo, algunos
de los materiales de recopilación, sobre todo el
diario y el cuaderno del alumno/a, también pue-
den utilizarse como material de evaluación, puesto
que en estos materiales el alumnado no sólo re-
coge los contenidos conceptuales y proce-
dimentales que ha aprendido, sino que general-
mente expresa y refleja aspectos de tipo afectivo
como, sensaciones, experiencias, cuestiones rela-
tivas a sus relaciones con compañeros y/o actitu-
des ante determinadas situaciones. Estos datos
deberían ser considerados, y son esenciales, para
que el profesorado pueda evaluar (y conocer) in-
dividualmente a cada alumno/a, así como eva-
luar el propio planteamiento y proceso de ense-
ñanza-aprendizaje.

En muchas ocasiones, los diarios sirven para dar
voz a aquellos alumnos que en clase pasan des-
apercibidos, como si de alumnos invisibles se tra-
tara, pero que gracias al diario pueden reflejar, y
el profesorado puede conocer, parte del proceso
interno y lo que ha significado la asignatura para
él o ella, además de saber lo que ha aprendido.

6. La investigación sobre
materiales curriculares
impresos

La importancia de los materiales curriculares en
el desarrollo del curriculum y la existencia de
medios tecnológicos para su producción y difu-
sión han fomentado la elaboración de materiales
comerciales y una extensa literatura sobre el tema
(Johnsen, 1996; Woodward, Elliot y Nagel,
1988). Sin embargo, es curioso observar la escasa
atención prestada a los materiales desde la inves-
tigación educativa, como así lo manifiestan al-
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gunas de las revisiones realizadas (Abraham y
Rojas, 1997; Lumsdaine, 1988; Weinbrenner,
1992). Si bien los orígenes de la investigación
sobre el libro de texto y otros materiales
curriculares se sitúan en el contexto educativo
norteamericano del primer cuarto del siglo XX
(Escudero, 1983), la mayoría se han centrado
especialmente en el estudio de los medios
audiovisuales (Cabero, 1990; Castaño, 1994;
Tiana, 1998).

Las primeras investigaciones específicamente di-
rigidas al libro escolar y otros materiales impre-
sos fueron de tipo evaluativo y formaron parte
de proyectos de desarrollo y cambio curricular
(Fullan, 1983). Estaban influidas por una visión
instrumental de los materiales porque trataban
de comprobar la fidelidad y correspondencia en-
tre las metas de los programas y el proceso de
aplicación de los nuevos textos y materiales.
Posteriormente, la investigación se ocupó del
papel mediador y transformador del profesorado
en el desarrollo del curriculum. Así surgieron in-
vestigaciones centradas en las opiniones, intere-
ses, percepciones y expectativas del profesorado
sobre los libros y materiales curriculares (Ben-
Peretz y Tamir, 1981; Connelly y Ben-Peretz,
1980; Leithwood et al, 1976).

Otro grupo de investigaciones, surgidas por in-
fluencia de la nueva sociología de la educación
de finales de los años setenta, se centraron en el
análisis ideológico del conocimiento escolar con-
tenido en los libros de texto (Apple, 1982 y 1989).
En esta época aparecen las primeras investigacio-
nes españolas sobre el libro de texto y los mate-
riales curriculares. Emergieron en conexión con
el proceso de institucionalización y expansión de
la investigación educativa y recogían las opinio-
nes del profesorado sobre libros y materiales
(Tiana, 1998). En los años setenta y principios
de los ochenta también crece el interés por el
análisis y evaluación de los libros de texto, aun-
que desde un punto de vista técnico que sirviera
para su elaboración comercial (p.ej. Bernard,

1974; López, 1982; Velasco y Pérez, 1977). Fue
a finales de los ochenta cuando las investigacio-
nes se centraron en el análisis de los libros de
texto para desentrañar los mensajes ocultos rela-
tivos al racismo, el sexismo y otras manifestacio-
nes ideológicas (p. ej. Calvo, 1989; Garreta y
Careaga, 1987; Moreno, 1987) y, en los noventa,
el análisis del conocimiento escolar se aborda
desde la óptica particular de distintas disciplinas
escolares (p. ej. Argibay, Celorio y Celorio, 1990
ó 91). Por entonces aparecen también algunas
tesis doctorales que analizan el libro de texto y lo
relacionan con el modelo curricular de la refor-
ma (García Pascual, 1996; Parcerisa, 1995) y con
la regulación de la profesionalidad docente (Can-
tarero, 2000).

La evolución sufrida por la investigación realiza-
da en el-ámbito de la educación física es similar
al proceso general descrito anteriormente. De la
evaluación de proyectos curriculares de la asig-
natura se pasó al análisis del sexismo en los libros
de texto (Browne, 1990; Hildreth, 1981) o alas
repercusiones de los paquetes curriculares en el
trabajo del profesorado y el desarrollo concep-
tual de la educación física (Dewar, 1985; Kirk,
1990; Placek, 1989; Schempp, 1982). En el con-
texto educativo español, el libro de texto y otros
materiales escritos empezaron a constituir un ele-
mento de preocupación de los profesionales de
la educación física durante la segunda mitad de
la década de los años ochenta (Muñoz, Olivera,
Pérez, Sánchez y Sainz, 1988). La relevancia que
ha tenido la línea de investigación española cen-
trada en el análisis y evaluación del libro de texto
se ha visto reflejado en las primeras propuestas
de análisis dirigidas al estudio del sexismo (Ribas
y Guerrero, 1994) y los primeros análisis empíri-
cos de libros de texto en la educación física esco-
lar (Delgado, Barrera y Medina, 1992; Peiró y
Devís, 1994b).

Desde nuestro punto de vista, esta línea de inves-
tigación en educación física ofrece nuevas posibi-
lidad es para la mejora de libros y materiales im-
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presos, no sólo de sus aspectos formales y técnicos,
sino de los aspectos ideológicos y éticos que en
ellos se encuentren implícitos (p. ej. sexismo,
igualitarismo, rendimiento, recreacionismo, culto
a la delgadez o mesomorfismo). Se preocupa espe-
cialmente por cuestiones tales como, qué intereses
encubren los materiales, qué valores transmiten y
qué condiciones, relacionadas con el curriculum
oculto, influyen en la utilización de estos materia-
les. Digamos que la mejora de materiales y conte-
nidos está relacionada con las actitudes y valores
que, a pesar de especificarse en el curriculum ofi-
cial español, al profesorado le resulta difícil trasla-
dar a la práctica.

Durante los últimos años, otra línea de investi-
gación reclama la necesidad de evaluar los libros
y materiales dentro de los contextos curriculares
y en situaciones de uso real (Área, 1991; Kirk,
1990; Santos, 1991; Venezky, 1992). Es decir,
trata de saber qué hace el profesorado con los
materiales curriculares durante la enseñanza.
Aunque el uso de materiales es un tema presente
en la bibliografía específica, la escasa investiga-
ción empírica se ocupa de recoger información
mediante encuesta para conocer cómo utiliza el
profesorado el libro de texto en las clases
(Rodríguez Diéguez et al, 1998) o de recoger
información mediante la observación directa del
uso de los libros y materiales en la planificación
y en el desarrollo curricular (Área, 1986 y 1991;
Kirk, Gore y Colquhoun, 1989). Este último tipo
de investigación resulta muy pertinente para exa-
minar el papel que juegan los materiales impre-
sos en la planificación, el proceso de instrucción,
las decisiones del profesorado y las estructuras
comunicativas de la clase, así como su relación
con el resto de componentes curriculares de la
educación física. Además, permiten conocer la
influencia que ejercen los materiales en la con-
formación de un determinado modelo de ense-
ñanza y racionalidad curricular.

7. Comentarios finales: una
propuesta de investigación
para el contexto español

Los materiales curriculares impresos son elemen-
tos tradicionales de la tecnología educativa en
España, pero se han visto impulsados dentro de
la educación física escolar desde la reforma de la
década de los años noventa del siglo XX. Esto
resulta especialmente novedoso por lo que res-
pecta a los materiales dirigidos al alumnado (li-
bros de texto y otros materiales impresos), cir-
cunstancia que aconseja evaluar cómo está intro-
duciéndose este fenómeno en nuestras escuelas.
Por ello, un grupo de profesores y estudiantes
vinculados a la Unidad de Investigación de 'Teo-
ría y Pedagogía de la Actividad Física y el Depor-
te' de la Universitat de Valencia, hemos iniciado
un programa de investigación sobre el uso de
materiales curriculares impresos en educación fí-
sica. Lo hemos dirigido al profesorado porque la
literatura lo señala como el colectivo del que de-
penden las decisiones relativas a la selección, ela-
boración en su caso, y forma de uso del material
escrito durante las clases (p. ej. Área, 1991, 1994;
Parcerisa, 1996). El ámbito de desarrollo es la
Educación Secundaria Obligatoria (ESO: edades
entre los 12 y 16 años) de la Comunidad Autó-
noma Valenciana por tratarse del nivel educativo
y el contexto geográfico con el que está especial-
mente vinculado nuestro trabajo universitario.

El programa de investigación consta de dos gran-
des fases. Una primera que permite conocer am-
pliamente el uso de los materiales en la Comuni-
dad Autónoma Valenciana a partir de lo que dice
una muestra del profesorado de educación física.
Una segunda fase que permite conocer en pro-
fundidad el uso de los materiales durante el pro-
pio desarrollo del curriculum a partir de la selec-
ción de casos que surjan de los perfiles de uso
identificados en la fase anterior. La primera fase
responde a un estudio descriptivo de carácter
cuantitativo, por lo tanto sustentado por una
epistemología objetivista, y derivado del análisis
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de un cuestionario elaborado al efecto. La segun-
da es un estudio cualitativo sustentado por una
epistemología subjetivista y derivado del estudio
de varios casos de profesores y profesoras corres-
pondientes a las concepciones de uso encontra-
das en la primera fase.

Este programa pretende estar en sintonía con las
líneas recientes de investigación sobre materiales
curriculares que se han expuesto en el apartado
anterior y pretende servir de ayuda para: a) co-
nocer el papel de los materiales impresos en la
planificación, desarrollo y evaluación del curri-
culum de la educación física, es decir, conocer
criterios de selección, elaboración y uso, así como
niveles, preferencias y concepciones de uso entre
el profesorado; b) identificar formas de uso de
dichos materiales que sean indicativos de alta
calidad de la enseñanza; y c) orientar la forma-
ción inicial y permanente del profesorado a par-
tir de un conocimiento empírico sobre un tema
del que se habla y escribe mucho, pero se investi-
ga poco.
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